
AÑO XIV. -  NÚM. 684 M a drid , 12 de O c tu b re  de  1933 PRECIO: 20 CÉNTS.

El D ía  de  ia Raza.

Nos encontram os o tra  vez 
ante este día cuya cele­
bración lleva nuestros pen­

samientos a los queridos herm a­
nos y correligionarios de allende los mares, 
y con estos pensamientos los mejores de­
seos y los m ás sinceros afectos. Si con ellos 
nos unen los fuertes lazos de sangre, de raza 
y de lengua, no menos nos unen otros lazos 
más estrechos a ú n : los de nuestras aspi­
raciones por querer ver a España y  sus Re­
públicas hermanas ganadas para Cristo, for­
mando ellos y  nosotros parte  de esa gran 
familia de Dios que realiza en la tierra el 
sublime m andato de predicar el Evangelio 
a toda criatura.

Como decía muy bien un querido compa­
ñero. en día semejante, para que la apro­
ximación hispano-americana pueda ser efi­
caz y bienhechora es preciso que tenga una 
base más fuerte que la de Uricas conmemo­
raciones de fecha« y de nombres, vistosas 
fiestas y  pomposos discursos. Todo eso, con 
ser muy hermoso, se acaba tan pronto  como 
un castillo de fuegos artificiales, que una vez 
quemado sólo deja un ínsig^nificante puñado 
de ceniza. La base más firme, la garantía 
más sólida en que ha de descansar la tan 
deseada unión entre los de allá y los de acá 
ha de buscarse en C risto  nuestra paz, que 
de ambos mundos hizo uno, derribando la 
pared intermedia de separación.

V en estos días en que nuestros pensa­
mientos van a los queridos amigos y herma­
nos de aquellas Repúblicas, no podemos 
menos de sim patizar de un m odo especial 
con nuestros hermanos de Cuba, que están 
pasando días difíciles con m otivo de la si­
tuación extrem adam ente crítica por que a tra ­
viesa la hermosa perla de las Antillas; y  con 
los de Méjico, parte de cuyo país ha sido 
teatro de terribles catástrofes producidas 
por los enfurecidos em bates de la N atura­
leza. Para unos y  otros son nuestras oracio­
nes a Aquél por el cual los reyes reinan y  los 
gobernantes adm inistran justicia y  ante 
cuyo m andato se calman los vientos y  las 
tempestades cesan.

Para el año próxim o los evangélicos es­
pañoles se disponen a celebrar en la capital 
de la República española su tercer Congre- 

que confiamos será una im portante ma­
nifestación del protestantism o español.

Tenemos ya casi anunciada, aun cuando 
todavía no lo sea oficialmente, la asistencia 

representaciones del protestantism o eu- 
ft>peo.

y  mucho nos holgaría que tam bién nos 
'leramos honrados con una representación

C R Ó N I C A
del protestantism o de Hispano-América.

Ello sería indudablem ente la m ejor m a­
nera de unir los lazos que todos deseamos 
atar.

Los saludos de M éjico y  Argentina que tra ­
jeron al prim er Congreso, hace quince años, 
Chagoyan y Drees, con sus palabras caluro­
sas, todavía resuenan en nuestros corazones; 
y  queremos que aquellos hermanos, que tan­
to  amamos, nos envíen sus hombres emi­
nentes, sus pensadores profundos, sus pre­
dicadores prestigiosos, de todos los cuales, 
tendremos mucho que aprender, y  con los 
cuales podríam os poner los prim eros jalones 
de una fraternidad hispano evangélica.

Que la fiesta de hoy sea para nuestros 
queridos hermanos de América un anticipo 
del efusivo y estrecho abrazo que sincera 
y  ardientem ente les daríam os al arribar a 
las playas de donde partió  el inm ortal Cris­
tóbal Colón en un día como éste.

La cuestión re lig io sa  en p ie .

¿Ven ustedes cómo los hechos nos dan la 
razón? Que la cuestión religiosa, que por 
siglos ha sido la gran cuestión de España, 
estaba resuelta en la letra de la ley y  en el 
texto de la Constitución, pero no en la prác­
tica ni en las costumbres, es cosa que hemos 
dicho varias veces, y  no sin sobrada razón, 
como estamos viendo.

En un m itin celebrado no hace muchos 
días en M adrid, uno de los más destacados 
líderes del socialismo, el que llevaba el dis­
curso principal que m otivaba el acto, alu­
diendo a la em brollada situación política 
por que atravesamos, decía que toda la 
situación política giraba alrededor del ar­
tículo 26 de la Constitución (que se va ha­
ciendo ya tan famoso como el artículo 11 
de la Constitución an terio r); y  al mismo 
tiem po se dem ostraba en G ranada cómo 
el orador estaba en lo cierto. Faltaban po­
cos momentos para que llegara a la ciudad 
del D arro S. E. el Presidente de la Repú­
blica, con objeto  de presidir la apertura del 
curso académico en la L'niversidad, y  esos 
momentos fueron aprovechados por un je­
suíta (¡Qué falta  está haciendo un decreto 
como el de Carlos I II!)  para subir al pul­
pito, no a evangelizar a  sus oyentes, sino 
a despotricar contra la República, condenar 
sus leyes, poner como ropa de Pascua a los 
gobernantes e in ju riar al Presidente. ¿Qué

tal? ¿Tenía o no razón el orador 
socialista de M adrid? ¿Nos equi­
vocábamos al decir uno y  otro 
día que la cuestión religiosa aún 
no está resuelta? Y como es na­
tural, sigue sin resolver, porque 

con la disolución de las Cbrtes Constituyen­
tes, quedan en pie (y nos tememos que van 
a  seguir por mucho tiem po), sin solucionar, 
la substitución de la enseñanza de las ór­
denes religiosas, el reconocimiento por el 
Estado de las confesiones y congregaciones 
religiosas y  otras muchas cositas que afec­
tan al problema religioso, y  que era lo que 
sin duda buscaban la m ayor parte de los 
derrotistas, que no veían o tro  cam ino que 
la inm ediata disolución de unas Cortes que, 
si a unos les parecían divorciadas de la opi­
nión, a otros, dentro y fuera, nos parecieron 
gloriosas, y  estamos seguros que como ta­
les pasarán a la Historia,

O f ro  nuevo O o b i erno.

Al fin. después de una laboriosa crisis, 
tenemos nuevo Gobierno, aunque no tan 
nuevo como pudiera creerse, puesto que al­
gunos m inistros son los mismas del ante­
rior y  con las mismas carteras.

Gobierno de concentración republicana, 
hecho con el pie forzado de la disolución 
de las Constituyentes y  la convocatoria de 
nuevas Cortes, deseamos, por bien de todos, 
que pueda llevar la nave a buen puerto. Los 
com entarios que todas estas cosas han su­
gerido son para todos los gustos, figurando 
en tre los más acerbos los de las derechas, 
que no contaban con esta nueva unión de 
los partidos republicanos, que echa por 
tierra todos sus planes de aprovecharse del 
río  revuelto de las discordias de los pro­
hombres del republicanism o español, para 
ganar lo que ellos deseaban, y que por lo 
visto ven ahora mas lejos que cuando pre­
senciaban la borrascosa sesión que celebró 
últim am ente el Parlam ento.

Apolíticos nosotros y apolítico este pe­
riódico, no hemos de añadir ni una palabra 
ni un com entario; pero amigos de la paz, 
del orden y de la tranquilidad, deseamos el 
m ayor acierto a los nuevos gobernantes, 
y que Dios les ilumine en el desempeño de 
su difícil misión.

España no puede ni debe volver atrás. 
Las libertades conquistadas no deben perder- 

La causa del Evangelio no tiene que ver­
se nuevam ente aherrojada, Y no olvidemos 
que la oración puede mucho. Oremos y es­
peremos.

F e r n a n d o  CABRERA.

Ayuntamiento de Madrid
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D O C E  D E  O C T U B R E

¿ Q U É  N O S  E N S E Ñ A  E L  D Í A  D E  L A  R A Z A ?

PERDONA, lector amigo, si mejor pluma 
que la mía no te  brinda la ocasión de 
leer en estos momentos unos buenos 

com entarios sobre el Día de-la Raza. Una 
am able invitación de la Gerencia de E s p a ­

ñ a  E v a n g é l i c a  me obliga a acom eter tam a­
ña empresa, y así, aun sabiendo que nada 
nuevo he de añadir a lo ya diclio sobre tan 
debatido tema, contando con tu  benevolen­
cia, procuraré hacer algunas indicaciones 
acerca de las enseñanzas que para nosotros, 
como evangélicos, encierra la celebración 
de la Fiesta de la Raza.

Fecha memorable, trae a nuestra mente 
agradables pensamientos e ideas plenas de 
emoción y cariño. Con gratitud  recordamos 
al insigne Cristóbal Colón, iniciador y alen­
tador de la expedición española, lograda tras 
muchas fatigas y  sinsabores, que llevó a 
América el alma española, im perfecta, como 
im perfecta era y es la religión, bajo cuyo 
influjo lanzábanse aquellos m arinos en bus­
ca de lo desconocido; defectuosa, pues con 
defectos se les había enseñado a ellos; pero 
lo que no podemos dudar es que llevaron a 
aquellas tierras, entonces vírgenes, lo mejor 
que tenían, y en noble impulso lo ofrecie­
ron todo a sus hermanos americanos, pues­
to  que se ofrecieron tam bién a sí mismos, 
por lo que han de merecer siempre por parte 
nuestra adm iración sincera.

Es 1a Fiesta de la Raza, una fiesta de 
fraternidad, de amor. Las naciones de allen­
de el Océano son hijas de la m adre Espa­
ña; pero emancipadas de la m aternal tutela, 
han pasado a la categoría de hermanas. Y 
todas ellas, sin distinción de gobierno ni de 
lengua, confúndense con la nación hispana 
en un entusiasta abrazo de hondo y  verda­
dero amor.

M as si para  cuajlquier persona, la  Fies­
ta  de la Raza, envuelve un fraternal signi­
ficado, ocioso nos parece decir que para 
nadie con m ayor m otivo que para n ^ o tro s , 
debe ser tal fiesta, una fiesta de fraterni­
dad, de amor. ‘‘Todos vosotros sois her­
manos e hijos de un mismo Padre que está 
en los cielos”, nos dice Cristo, Y es m uy cier­
to, hermanos. Los discípulos de Cristo, es- 
piritualm ente hablando, form an una gran 
familia, una herm andad grande. Todos so­
mos hermanos. Todos tenemos una misma 
Patria, la Jerusalem  celestial, a la cual aspi­
ramos los creyentes, y por la que suspira­
mos ansiando volar a ella. Y aun cuando 
pertenezcamos a razas distintas, y el color 
de nuestra piel sea blanco, am arillo o ne­
gro; aun cuando seamos súbditos de diferen­
tes naciones, que en ocasiones no m anten­
gan en tre sí las relaciones amistosas que 
fuera de desear; aunque mares y  tierras nos 
separen, estamos unidos por algo mejor, 
más firme, de m ayor duración, porque es 
divino, y po r consiguiente, eterno: por 
nuestra fe en Jesucristo, cuyas enseñanzas 
practicamos, o al menos intentam os prac­

ticar, X las que habrán de borrar toda dife­
rencia étnica o política, pues lo más anu­
lando a lo menos, nos llevará a comprender 
que nuestra unión en Cristo, nos hace her­
manos.

Sin embargo, aun considerándonos her­
manos de todos los que en Jesús confían, 
y le han reconocido como su Salvador p>er- 
sonal, ¿no es cierto  que sentimos especial 
deleite por nuestros amigos sudamericanos, 
que poseyendo nuestra misma fe, hablan nues­
tra  misma lengua, y conservan costumbres 
idénticas a las nuestras?

Pero, además, eí Día de la Raza, como 
evangélicos, nos ensena que debe ser el día, 
llamémosle a s í, 'd e  la oración hispanoame­
ricana. Si como creyentes hemos experimen­
tado el valor de la oración, tan to  en nues­
tra  vida personal, como colectiva, habien­
do podido vislum brar en nuestro propio 
caso que esta poderosa arm a de lucha que 
el Señor nos ofrece, nos capacita para ser 
directos recipientes de sus favores y  mise­
ricordias, ¿cómo es posible que el día 12 de 
Octubre, en que {tensamos de m anera es­
pecial en nuestros hermanos americanos, no 
oremos pK)r ellos al Eterno, demandándole 
sus más ricas bendiciones y abundante pro­
greso para la Obra de extensión del Evan­
gelio que llevan 'a  cabo?

Sí, amigos que leáis estas líneas, es pre­
ciso que en tan  memorable día nos hallemos 
juntos ante el T rono de la Gracia, rogando 
a nuestro Dios que bendiga los esfuerzos 
que realizain aquellos queridos hermanos de 
H ispanoamérica para la extensión de su 
Santo reino, y  tam bién por la labor evan- 
gelizadora que se lleva a  cabo en nuestra 
querida España.

"O rad sin cesar”, es el consejo, o mejor 
aún, el m andato del Salvador, y  este m an­
dato  hemos de apropiárnoslo para que en 
nuestra vida espiritual personal, y  en todas 
nuestras actividades, de Iglesias, Prensa, m o­
vim ientos juveniles, etc., se despliegue aquel 
celo misionero — que era la característica 
tte los creyentes en la Iglesia P rim itiv a—, 
en todo su entusiam o, en toda su fuerza y 
en tod o .su  valor, como consecuencia o re­
sultado de una íntim a comunión y  depen­
dencia de N uestro Padre Celestial, "de quien 
procelle toda buena dádiva y todo don per­
fecto”.

Mas, sobre todo, la F iesta de la Raza, 
para nosotros, evangélicos, debe ser una 
fiesta de acción. N o  que se queden en teo­
ría, sin ser puestos en práctica, hermosas 
iniciativas o bien meditados planes, sino 
que contando con la ayuda del Señor, se 
pongan por obra estas iniciativas y  estos 
planes.

Y en este aspecto, a  pesar de que se ha 
ihecho mucho (justo  es reconocerlo) para una 
aproximación m ayor evangélica ibero-ame­
ricana ,creemos que aún queda bastante por 
hacer.

N o somos nosotros llamados a señalar 
caminos a seguir, ni proyectos a cumplir. 
En nuestro cam po hay personas competen­
tes para ello, que tom ando con interés el 
asunto, podrían hacer una labor de insos­
pechada utilidad para la Causa de Cristo 
en tollos los países de habla española. No obs­
tante, sí diremos que se impone el estrechar 
por todos los medios posibles, los vínculos 
que nos unen a los hermanos americanos, po­
niendo en juego, a tal fin, todos los valores 
con que contamos en las huestes evangé­
licas.

¿Cómo realizar tal labor? Sería cuestión 
de m editado estudio, y  de poder disponer 
de espacio para desarrollar algunas ideas, 
la contestación a  esta interrogante.

Resumiendo, repetiremos, que como evan­
gélicos el D ía de la Raza, nos enseña a que 
veamos en él una fiesta de am or, un dia de 
oración, un día de acción.

i Amor! ¡Oración! ¡Acción! Me ahi el 
secreto de un feliz éxito para un trabajo de 
estrecham iento de los fortísim os lazos que 
nos unen a los hermanos americanos, y no 
sólo el secreto de un trabajo  de aproxima­
ción evangélica hispanoamericana, sino de 
toila labor evangelizadora, de cualquier tra­
bajo, que en nombre de C risto  realicemos.

R a m ó n  TA IBO  SIENES.

L A UNIVERSALIDAD 

DEL ID IO M A  C ASTELLAN O

Véanse los países que hablan en castellano 
con el núm ero de sus habitantes:

P A Í S E S HABITANTES

E s p a ñ a ...................................  23.500.000
M é jic o .................................... 16.500,000
Filipinas..................................  12.000.000
A rg en tin a ...............................  11.000.000
C o lo m b ia ...............................  7.500.000
Perú   5.500.000
C h ile ........................................ 4.750.000
C u b a ........................................  3.500.000
V enezuela...............................  3.500.000
B o liv ia .................................... 3.000,000
Ecuador.  ........................... 2.750.000
P uerto  R ic o ........................... 2.500.000
G uatem ala..............................  2.500.000
U ruguay................................... 2.000.000
S a lv a d o r ...............................  1.500.000
D o m in ican a ........................... 1.500.000
P a ra g u a y ...............................  1.100.000
H o n d u ra s ...............................  1.100.000
N icaragua...............................  850.000
P anam á.................................... 650.000
C osta Rica..............................  600.000

T o t a l . . . . 1 0 7 .8 0 0 .0 0 0

personas que hablan el español como su 
lengua nativa.

Recomiende a sus amigos

ESPAÑA EVAN G ÉLICA

Ayuntamiento de Madrid
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C A R T A  A B I E R T A

Al Señor Obispo Católico de. . .

SEÑOR : mucho me tem o que usted, y  mu­
chos otros antes que usted, al enseñar 
la engañosa y falsa doctrina de la sal­

vación “ tarde o tem prano”, por medio del 
rezo del rosario — como usted enseña en su 
carta pastora! recientem ente pub licada—, 
mucho me temo, repito, que haya incurrido 
usted en la espantosa condenación del Apo­
calipsis X X II, V. i8 y  19; “Si alguno aña­
diere a  estas cosas".. .  “y s¡ alguno quita­
re de Jas palabras de! lib ro " ..,

Porque esa dostrina d e  la salvaci(Vn por 
el rosario, por no estar contenida en la Pa­
labra de Dios, es una doctrina añadida a 
la de “ El Libro".

Además, esa doctrina de la salvación por 
el rosario, al suplantarla y contradecirla, 
suprime y quita de "E l Libro" las verdade­
ras palabras, las de la salvación por C risto: 
“Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo 
tú y  tu  casa". "P o r gracia sois salvos y  no 
por obras." "E l que invocare el nom bre de 
Jehová, ése será salvo." "M irad  a M í y sed 
salvos, todos los térm inos de la tierra.” 

Además, si como enseña la Iglesia, o al 
menos algunos de sus ministros, "el alma 
que vista (sic) el san to  escapulario (del Car­
men) no se condenará’’, ¿para qué rezar el 
rosario si después de todo no nos ha de re­
sultar de ningún provecho, ya que es por lle­
var el escapulario que hemos de salvarnos? 
Y si hemos de salvarnos por haber rezado 
continuamente el rosario ¿a qué enseñar en­
tonces engañosamente, que es llevando el 
escapulario como se salvan las almas?

Aunque am bas doctrinas fueran verdade­
ras— y esto no puede ser, porque la Ver­
dad es indivisible— resultaría, de todas ma­
neras, que cada una de estas dos doctrinas, 
era con relación a la o tra, superflua y tan 
innecesaria como insegura e inform al. Así 
que no es, ni puede ser salvadora, ni la doc­
trina de la secta del rosario, ni la doctrina 
de los de la secta del escapulario del C ar­
men, Ganas de tom ar el pelo, nada más.

Y como de Dios no nos viene ninguna 
doctrina que sea superflua, innecesaria, in­
segura, ni inform al, es evidente que esa 
doctrina que usted enseña, sólo del maligno 
puede proceder.

¡Señor obispo! Por su propia salvación 
renuncie a creer y  a  enseñar tan falsa y es­
pantosa doctr¡na como ésa de la salvación 
por med¡o del rosario, de cuya eficacia du­
dan incluso los que la inventaron o propa­
gan, ya que al decir que “tarde o  tem pra­
no os convertiréis o salvaréis", la conside­
ran tan inc¡erta como la lotería.

En cambio la doctrina de “El L ibro”, pe­
renne como verdad eterna que es la segu­
ridad de que: “La sangre de Jesucristo (y no 
el rosario) nos Iimp¡a de todo pecado”, "He 
aquí el cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo”, es la verdadera doctrina y  úni­
ca ef¡caz.

Tan cierta y eñcaz que todo pecador, in­
cluso los que “obstinadas como demonios”

U N A  P E S E T A  P A R A  " E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A ’

5 DE NOVIEMBRE: D O M IN G O  DE L A  PRENSA

Se aproxima el día señalado como “ D ía  de la Prensa" y  de nuevo 
viene la oportunidad de deviostrar de un m odo práctico el interés en sos­
tener nuestra Prensa evangélica, cuya necesidad es cada d ia  más patente.

I.a gran importancia fundam ental de la Prensa evangélica no es bas­
tante comprendida por muchos evangélicos. Para todas las obras de mise­
ricordia las limosnas vienen abundantes y  prontas, aunque nunca sean 
demasiadas. Tam bién se da para los templos y  para las escuelas. Pero, 
¿cuántos son los que ayudan generosamente a la Prensa? S i conocéis pe­
riodistas evangélicos, ellos os dirán cómo se ejerce la caridad en su cam­
p o : seguros están de cosechar más críticas que subsidios: aunque deseen 
suscriptores y  más suscriptores, sólo encuentran censuras y  más censuras. 
Ahora bien, si la Prensa evangélica no es adm irada, sostenida y  levanta­
da a un estado que infunda respeto, no podrá cum plir hien su misión

E l D ía de la Prensa nos ofrece una buena ocasión de demostrar hasta 
qué punto nos interesa nuestra Prensa: y  E S P A Ñ A  E V A N G flL IC A  pide 
a todos sus amigos que tengan para ella en ese día UNA P E S E T A . ¡S i ­
quiera UNA peseta!

Tiem pos hubo en que con una peseta se podían hacer muchas cosas. 
H oy, una peseta sola, es casi una moneda sin valor. Antes, la pérdida de 
una peseta era cosa de preocupación; hoy, la pérdida de una peseta nô  
significa nada para el que la perdió. Pues bien, amigo lector, esa peseta, 
cuya pérdida a ti no te im plica un sacrificio, unida a la peseta de otro, y  
a la de un tercero, y  a la de otros muchos, nos ayudará a term inar este, 
año y  nos perm itirá entrar en el futuro con todas las mejores esperanzas. 
N o olvides que tú necesitas del periódico que te tiene al corriente de mU' 
chas cosas referentes a la Obra que de otro modo ignorarías; no olvides 
que cuando hace un año nos vim os obligados a una suspensión temporal,'' 
tú la  lamentaste y  te propusiste hacer todo lo  posible para que la publi­
cación se reanudara; no olvides que este periódico es el único la^o de 
unión entre evangélicos distintos y  distantes; iw  olvides que bastantes 
evangélicos esparcidos por pueblos y  sin pastor que les predique ni amigo 
que les visite, esperan ansiosamente la llegada del periódico; no o lv i­
des. . .  Pero tú tienes una buena memoria y  un entendimiento claro y  no 
podrás o lvidar todo lo que el periódico representa en la Obra evangélica 
en España, y  todo lo que significaría su desaparición. ¡A yúdanos, pues, 
en esta ocasión que se te presenta! S i  te sobra UNA P E S E T A  empléala 
en esta obra de cultura religiosa y  de propaganda de nuestros ideales. No 
te pesará; y  nosotros te lo agradeceremos mucho.

enseñan doctr¡nas heréticas y  falsas como 
ésa de la salvación p o r medio del rosario, 
aún pueden salvarse con sólo eso: “Cree en 
el Señor Jesucristo y serás salvo tú y tu 
casa”.

Mas como el creer en C risto  Salvador es 
una cosa muy difícil, ta n to  que requiere 
la gracia, que la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con usted y  conmigo y  “con 
todos nosotros, ahora y  s¡empre”. Amén.

M uy respetuosamente,
B. CA STELL

«3691«- »S69ce- »369«* »a69ee- «963««-

SE C C IÓ N  F IN A N C IE R A
C u en ta s  d e l H o sp ita l E va n g é lic o .  —  R ecau d ac ió n  

del m es d e  Ju lio  d e  1 9 3 3 .

M a d rid . —  F, O re jó n , 2 .50  p e se ta s ;  M . R oches, 5 0 ; 
A , d e  la  C „  6 ; F , L ópez . 4 ; J .  S ánchez, i ;  F . G a r­
c ía . 5 ; J .  R o m ero  y  señ o ra . 2 ; F . C ortadeU as, 8 ; 
H e rm an o s de  In g la te rra . 3 9 ,8 0 ; P . C . O .. t j 6 ; M . R o ­
d ríg u ez , 4 : A . M olina, i ;  H . D iez , 2 ; C . y  D . R e­
v e rte . 2 ; A . A rau jo  y  se iío ra . 5 ; C . A . G arc ía  y  se­
ñ o ra , a ;  A . B arranco , 1 ; M . M a r tin z á n , o ,5o : S . T r a n -  
cho, I ; E .  Loew e, 2 .

A lg o d o r. —  L. R uano . 3 .
A lica n te . —  G . G óm ez, 1 0 ; V, M ed in a , 3 .
M u ch as  g rac ias  a  to d o s  lo s  d o n a n te s .

R E S U M E N
T o ta l d e  lo  recau d ad o  en  el m es........................  291 ,80
E x is te n c ia  d e l m es a n te r io r ................................  2 1 2 , 5 1

T o t a l ............................................. 5 0 4 . 3 1

T o ta l de  lo  g a s ta d o  en el m es ............................ 1 3 3 .—
E x is ten c ia  a c tu a l e n  C a ja ....................................  3 1 1 , 3 1

M a d rid , 3 1  de  Ju lio  de 1 9 3 3 .
E n r iq u e  L indegaard .
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M A R A N A - T H A

No podemos ev itar una cierta inquie­
tud al pensar en el porvenir del pro­
testantism o español an te  el espíritu 

francam ente antirreligioso o  archicatólico 
en que vive nuestra patria  y  ante el perdido 
interés de amigos que en o tro  tiem po tanto  
se interesaron por el Evangelio en nuestro 
país. Estas razones que casi todos conocen, 
son de suficiente peso para infundirnos temor, 
aunque no ese tem or que paraliza la volun­
tad . Pero sí tem or suficiente para engen­
d rar el desaliento o, por lo menos, una cier­
ta desorientación. Por muy grande que sea 
mi deseo, es demasiado débil mi voz para 
que, llegando a unos, les persuada de que 
nada se arregla con criticar lo hasta aquí 
hecho por los guías del protestantism o es­
pañol; a otros, para hacerles ver que los 
campos de España aún no están blancos 
para la siega; y  a  los demás, en fin, para in­
dicarles que en nuestra patria  hay aún mu­
chos millones de hombres que ganar para la 
Verdad.

Sin embargo, creo que una vez todos con­
vencidos, como lo estamos, de la insuficiencia 
de nuestros propios medios, hemos de buscar 
de algún m odo una fuente de valor y  se­
renidad que en cada m om ento de flaqueza 
nos reanime.

n= ♦ *

En los albores del Cristianismo, cuando 
éste era aún considerado como una secta 
oriental más, cuyos escasos adeptos pertene­
cían a las clases humildes, en todas las con­
gregaciones cristianas se conocía y pronun­
ciaba una extraña súplica en lengua aramea, 
al final de la Santa Cena y seguramente tam ­
bién de otros actos religiosos. Esa súplica 
era : M ARANA-THA. o sea, ¡V EN , SE­
ÑOR N U ESTR O !

En Palestina y  Arabia, del Asia M enor a 
Grecia, de la India a Roma, la plegaria A/a- 
ram -tha  compendiaba toda la fe y toda la 
esperanza de la naciente Iglesia.

El au to r del Apocalipsis cierra su m aravi­
lloso libro (Apoc. X X II, 20) con dicha ple­
garia, dando a entender, sin duda, que la 
completa realización de las Escrituras de­
pende de que el Padre atienda la súplica: 
Marana-tha.

Aquellos cristianos prim itivos, que ni en 
núm ero ni en fuerza eran mayores que nos­
otros, no esperaban nada de su propio valor 
para mantenerse firmes en su fe y  extender 
ésta por todo el mundo. No confiaban ellos 
en decretos del gobierno, ni en dádivas ge­
nerosas, ni siquiera en sus propios recursos, 
sino en EL SEÑOR. M urieron sin haber 
visto  al Señ or; pero generaciones posteriores 
anunciaron que el Señor habia estado siem­
pre con ellos. <JA qué o tra  cosa habría de 
achacarse el triunfo  del Cristianismo?

* * *
Los protestantes españoles estamos suje­

tos, como ciudadanos, a potestad humana. 
Las leyes y los movimientos intelectuales 
de nuestro país pueden favorecernos o per­
judicarnos. Tam bién depende nuestra facul­
tad  de poder form ar núcleos y tener escue­

las de la generosidad, hija del sentimiento 
misionero de los protestantes extranjeros. 
Asimismo está en nuestra m ano el movernos 
y  trabajar, pensar y  organizar.

Pero existe o tra potestad, a la cual tam ­
bién estamos sujetos, ¡y ojalá lo estuviése­
mos por necesidad! Esa potestad es super- 
nacional y ajena a lo m aterial; m ientras 
pueblos asciendan, declinan y  degeneran, 
m ientras gobiernos se derrum ban y sobre su 
fracaso se erigen otros, m ientras los ricos se 
tornan pobres y  los generosos avaros, mien­
tras nuestra voluntad desfallece, mientras 
la potestad humana, en fin, varía y  se con­
fiesa débil, la o tra  potestad permanece in­
m utable ayer, hoy y  eternam ente, porque 
es LA PO TESTA D  D EL SEÑOR.

E ntre  ésta y  la o tra  existe una gran dife­
rencia: la potestad hum ana con sus leyes, 
pactos y dineros no deja de estar a merced 
de las circunstancias materiales y, a veces, 
solamente obra por m otivos de ambición, 
de astucia o de orgullo humanos. La potes­
tad  del Señor, en cambio, actúa sólo por 
AM OR. La Humanidad clama, como la san­
gre de Abel, “ ¡Venganza y  m aldición!”, pero 
la sangre de C R ISTO  clama “ ¡M isericor­
d ia !”

L.a potestad hum ana puede proporcionar­
nos una vida terrenal más fácH, dotándonos 
de medios para obedecer los m andatos de 
nuestra conciencia sin necesidad de sacrifi- 
cioB. Sí, es verdad. Pero la potestad del SE­
ÑOR nos abre las puertas de la eternidad.

Bajo la potestad del SEÑOR no desapare­
cerán la lucha por la existencia, las dudas 
y la muerte.

¡M as, cuán distinto es iuchar con C rü to ; 
dudar con C risto ; morir con C risto ! ¡Tan 
distin to  es. que ya podemos estar seguros 
de alcanzar la victoria!

Y la verdad es que ponerse bajo la potes­
tad del SEÑOR no es lo más difícil, sino 
lo más fácil. Y lo más fácil, es lo que se al­
canza con menos esfuerzo humano. Pero a 
los hombres nos parece que lo m ejor es lu­
char con toda energía y por nuestra propia 
cuenta. Hay que desechar ese error, hay que 
dejar a un lado lo difícil y escoger lo fácil, 
hay que sentirse pequeño, humilde y pedir: 
M A R A N A -T H A : ¡SEÑOR N UESTRO, 
V EN !

Lo que jam ás lograremos solos, nos será 
asequible con el SEÑ O R; nuestras debilida­
des se trocarán en fortaleza y nuestro des­
aliento en valor heroico. Sin ÉL toda empre­
sa es vana. Por eso en todos los hogares, en 
todas las Iglesias, en todos los corazones pro­
testantes de España debe elevarse la plega­
ria : ¡SEÑOR N U ESTRO . VEN!

Ni la filosofía ni la teología, ni la mente 
humana ayudan a hacer tal cosa, sino que 
ésta ha de germ inar en el corazón del cristia­
no que sólo desea el porvenir del protestan­
tism o español creyendo y  esperando en la 
PR ESEN C IA  D EL SEÑ OR entre nosotros.

Día y noche, con la misma naturalidad con 
que nos acostamos y  despertamos, y también 
cort la misma necesidad, debiera clam ar nues­
tro  corazón: M A R A N A -T H A ; ¡SEÑOR 
N UESTRO, VEN!

M. G U T IÉ R R E Z -M A R IN

I N  M E M O R I A M

Doña Engracia Gulick de Dike.
El 11 de Agosto pasado falleció en su 

casa, en Germantown. Pensilvania (Estados 
Unidos), Mrs. Paul Dike, m ejor conocida 
en España como Doña Engracia Gulick de 
Dike.

Era la segunda de las dos hijas del matri­
m onio Gulick. de tan honrosa memoria en 
da historia de la Obra evangélica en España.

Con m otivo de la guerra hispano-america- 
na, Engracia Gulick tuvo ocasión de prestar 
un buen servicio al país de su niñez, ayu­
dando a su madre, a la sazón en los Estados 
Unidos también, en una obra de simpatía y 
misericordia entre los marinos prisioneros de 
la escuadra del alm irante Cervera. Madre e 
hija se granjearon entonces la gratitud  y el 
cariño de los mil seiscientos m arinos espa­
ñoles que esperaban en tierra extranjera e) 
fin de la guerra.

Doña Engracia había heredado de su ma­
dre muchos de los rasgos de la personalidad 
atractiva de su m adre y era m uy estimada 
de cuantos la conocían en España. Poseía 
un talento musical nada común.

Después de su m atrim onio con Mr. Paul 
Dike pasó algunos años en el Colegio Ro­
bert, de Constantinopla, donde su esposo fué 
profesor.

Hizo dos visitas a España, pasando cerca 
de un año con su padre en M adrid en 1910

N uestra sincera sim patía acom paña a su 
esposo e hijos, dos varones, el m ayor de ellos 
ya casado, y  a su hermana D.‘ Isabel de 
Lincoln, en esta dolorosa prueba.

»»6 » 6 ^  » 69«  » 69*6 ^  ía6»«f3i |

La Comunión de los Santos.
Juan  Wesley, el fundador del Metodismo 

en Inglaterra y América (i703-r79i) tuvo 
una vez un sueño curioso. Estaba a las puer­
tas del infierno, llam ó y preguntó quién es­
taba dentro:

— ¿H ay aqu í católicos?
La contestación que obtuvo fué:
— Sí, muchísimos.
— ¿Tam bién hay presbiterianos? (miem­

bros de la Iglesia de Escocia).
— Sí, muchísimos.
— ¿Y wesleyanos? (secuaces del movi­

m iento suyo).
— Sí, muchísimos.
Esta últim a respuesta fué la que más le 

impresionó, y  subió de prisa hasta llegar a la 
puerta del cielo. Allí hizo las mismas pre­
guntas, pero en orden inverso:

— ¿H ay aqui wesleyanos?
— No, señor.
— ¿Y presbiterianos?
— No, señor.
— ¿Y católicos?
— No, señor.
Esto ya le resultó demasiado raro  y pre­

guntó con el máximo interés:
— Pero, ¿qué gente tenéis aquí?
Y obtuvo la contestación:
— De todas esas denominaciones aquí no 

sabemos nada. Aquí todos somos solamente 
cristianos.

Ayuntamiento de Madrid
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E S P A Ñ A
de) lo ca l de  l<I n a u g u r a c i ó n  dei n u e v o  l o c a l  de la 

Unión Cristiana Femenina.

Día grande fue el 7 del actual, para la 
Unión Cristiana Femenina de M adrid. En 
él. conforme estaba anunciado, verificóse la 
fiesta de inauguración de su nuevo domici­
lio social, situado como es sabido, en la ca­
lle de Rosalía de Castro, núm. 30.

Nada más en trar en el am plio salón de 
actos, en que se habia de celebrar, podía ad­
vertirse que unas manos femeninas lo ha­
bían adornado, y por cierto, con gusto exqui­
sito, Profusión de flores, que alegraban la 
vista, y la sim patía y belleza de las seño­
ritas unionistas, hacían atractiva, por todos 
conceptos, su estancia en él.

O tro tan to  cabe decir de la sala en que 
ordinariamente han de celebrar sus reunio­
nes. AJ frente, un cuadro con la iníignia 
unionista femenina. A los lados, dos herm o­
sísimos con alegorías del inm ortal libro de 
Bunyan. Unos jarrones con flores, además 
de otros pequeños detalles, com pletaban en 
bien combinada arm onía el ornato  de la 
sala, con ta l gusto realizado, que mereció 
la felicitación unánim e de cuantos asisti­
mos a la fiesta de inauguración.

Abrió ésta en bellas y sentidas frases, la 
presidenta de la U. C. F., señorita Emilia 
Taibo, invitando a las señoras y señoritas 
evangélicas de la capital a unirse a ellas, 
para juntas realizar una labor espiritual, 
moral y social, de provecho para la ju ­
ventud.

La señorita Josefina Cabrera, presidenta 
honoraria de la U. C. F.. pronunció breves 
palabras, plenas de interés, m ostrando a las 
jóvenes algunos trabajos que podían reali­
zar, y exhortando a todas a procurar la ex- 
tfflisión del Evangelio, supremo objetivo a 
que ha de tender toda su labor.

Por la Unión Cristiana de Jóvenes, su pre­
sidente, D. Adolfo Araujo, pronunció un 
discurso en que después de felicitar a las 
señoritas unionistas, en nombre de sus com­
pañeros, por la inauguración a que asistía, 
ofreció atinados consejos. Hoy día — dijo — 
no se puede ser cristiana con ignorancia. 
Muchas personas dem andan razón de nues­
tra fe. y se precisa cultura y  sabiduría 
— divina y hum ana — para responder con 
acierto. “Vosotras ganaréis la lucha con la 
cru?.. no en el pecho como algunas damas 
la llevan ahora, sino con la cruz de Cristo 
en el corazón.”

L U Z  Y  V I D A
« v a n g ^ l i c o , h o «  

p a r a  1 9 8 4 « b u «
p e d i d o s .

Tercer Congreso Evangélico Español
(Organizado por la Alianza Evangélica Española.)

25 a 2 8  de A b r il de 1934. -  M a d rid .

¿QUÉ CREE U STED  D E B E  SE R  EL PRÓXIM O CONGRESO EVANGÉLICO?  
Debe ser una demostración de optimismo en el presente y  fu turo  de nuestra Obra. 
Debemos creer en D ios y  en los hombres, sabiendo que el Evangelio es la potencia 

de Dios y  que la victoria que vence al mundo es nuestra fe.
Debe ser un medio para obtener una nueva visión de nuestras posibilidades y  de las 
grandes necesidades morales y  espirituales que nos rodean. Un concepto claro de lo 
que puede y  debe ser el Evangelio en España, nos ayudará, seguramente, a empren­
der grandes cosas para Dios y  a esperar grandes cosas de Dios. Ei •Esfuérzate y  sé 

valiente* de Josué, debe ser el lema de cada congresista.
Debe ser una escuela de tolerancia y  comprensión mutua de los problemas que afec­
tan a los demás, colocándonos en su mismo plano. Lo mejor siempre ha sido ene­
migo de lo bueno, y  pedir lo imposible equivale a pedir peras al olmo. Deslindemos 
los campos de una vez y  sepamos todos a qué atenernos respecto a uniones, prefi­

riendo lo real a lo ficticio y  los hechos a las ilusiones.
Y  teniendo en cuenta que por encima de iodo y  de todos siempre queda ia verdad 
suprema de que somos <un cuerpo> en Cristo, el próximo Congreso será una bendi­

ción para España.
AM BRO SIO  CELMA, secretario de la Unión Evangélica Bautista Española.

El C om ité de  la  A lianza  se  re u n ió  el p a sa d o  lu n es  p a ra  In tensificar lo s  t r a b a ­
jo s  p re p a ra to r lo i  del C ongreso . A ten d ien d o  m uy a t in a d a s  in d icac io n es  de  
e lem en to s  que  d e se a n  a s is tir , se  a co rd ó  com o fe c h a  p a ra  el C ongreso  la  de  
lo s d ía s  25 al 28 de  A bril de  1934. T am b ién  se  tra b a jó  en  ta  co n stitu c ió n  de 
co m isiones, e n tid a d e s  q u e  d eb en  s e r  in v ita d a s  ofic ia lm ente, e tc . De e s to s  
a su n to s  h ab la rem o s  en  el n ú m ero  p ró x im o . E ncom endam os a  la s  s im p a tía s  
y o rac io n es  de  n u e s tro s  am ig o s, lo s  p re p a ra t iv o s  d e l p ró x im o  C ongreso .

La U. C. F. habia pedido que hablase en 
nom bre de los pastores de M adrid el de la 
Iglesia del Noviciado Rdo, Enrique Lin­
degaard. En su discurso, citó diversas ca­
racterísticas, que a su juicio debía revestir 
el trabajo  unionista, recomendando la asis­
tencia y trabajo  en la Iglesia, como comple­
m ento de él.

Presente el Dr. Orts, fué invitado por la 
presidencia a dirigir la palabra, lo que hizo 
señalando cómo él, tan to  de sacerdote ca­
tólico como después de pastor evangélico, 
había tra tado  siempre de coroeguir en las 
Iglesias que dirigiera, la colaboración de la 
mujer, tan necesaria en el m om ento actual 
en la Obra evangélica.

Todos los oradores fueron muy aplaudidos 
por la numerosa concurrencia.

Después, la U. C. F. obsequió a los asis­
tentes con un espléndido café, servido con 
toda am abilidad por las jóvenes unionistas. 

En suma, una reunión sim pática, feliz au­
gurio de una nueva etapa de actividad, para 
la que sinceramente anhelamos a la U .C , F. 
las mejores bendiciones del Señor, y el deseo 
de que por su trabajo  muchas jóvenes pue­
dan hallar a C risto  como su salvador. — Ese.

Aclaración necesaria.

Tememos no haber sido claros en la ad- 
\'ertencia publicada en> nuestro anterior, y 
por eso hemos de m anifestar hoy, que para 
los asuntos referentes a E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  

hay que dirigirse a esta Administración, pero 
para los pedidos de libros y folletos, así 
como para los pagos de los mismos, es pre­
ciso dirigirse directam ente a la Sociedad 
de Publicaciones Religiosas, Flor Alta, 2 
y 4 1.“, como siempre, y  los pedidos serán 
servidos con toda puntualidad,

íaSlít* »gít*  í*6W W89M-

PR O  "ESPAÑA E V A N G É LIC A "

Algunos amigos generosos que ayudan a la pu­
blicación de este periódico.

P ese tas.

L u cia  B ran iza r. A r e c i b o ............................................ 9 .—
Ja m es A . B oyd . D u b lín ............................................  4 p8o
A n ó n im o , S e v i l l a ...........................................................  *>*5

¿Qiaittra ust^d bu scarn os un nusvo 
susoriptop p a r a  s s t s  psriédlost

Ayuntamiento de Madrid



502

ESPim il EVinSELICII
P rec io s  p ro v is io n a le s  d e  suscripción . 

E sp añ a  y  P o rtu g a l.
.......................................................................... 6,— p ta s .

S e m e s t r e .......................................................... 3 , _  ,
P a q u e te s  d e sd e  10 e jem plares:

T rim estre , p o r  e j e m p l a r .............................  t,25 p ta s .
S em estre , p o r  e je m p la r ................................  2,50 »
A ño, p o r  e je m p la r .........................................  5, _  >

A m érica.
Aflo (p ag a d o  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— d ó la r.
S em estre , idem , id .........................................  o,50 »
P aq u etes: Aflo, p o r  e je m p la r .....................  0,75 >

Los d em ás p a ise s .
..........................................................................12 ,— p ta s .

S e m e s t r e .................................................................... ,

N úm ero suelto: 20 céntim os.

L as susc ripc iones p o r  p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
n a rse  a n te s  d e  te rm in a r  el tr im e s tre  co rrespond ien te .

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
BENEFICENCIA, 18. * MADRID * (4) 

Teléfono 33590.

E X T R ^ J E R O
Aniversario de Moffat.

Con m otivo del L aniversario del falleci­
miento de R oberto M offat, cuya conmemo­
ración acaba de celebrarse en Inglaterra, se 
recuerda su actividad misionera. M offat fué 
uno de los prim eros misioneros evangélicos 
en el Sur de Africa, donde trabajó  durante 
más de cincuenta años evangelizando entre 
los Bechuanas. M offat fué quien em pujó al 
famoso Livingstone a dedicar su vida al 
Africa. Livinsgtone casó con una hija de 
•Moffat.

Cuando el Congreso Universal de las .Unio­
nes cristianas de jóvenes celebrado en Lon­
dres en i88í tuvimos el placer de saludar y 
conversar con el venerable M offat, que ha­
cía años había sido nom brado obispo angli­
cano en las Misiones africanas. Era entonces 
un venerable anciano de m ás de ochenta 
años, m uy sim pático y m uy modesto que se 
ganaba la adm iración de cuantos le trataban. 
La evangelización de la juventud  le intere­
saba mucho.

Palestina.
En las ruinas del palacio de Jericó, el pro­

fesor G autang ha encontrado una tableta, 
pequeña y  bastante estropeada por el incen­
dio de la ciudad por Josué. A pesar de su 
lastimoso estado, puede verse la inscripción 
cuneiforme bastante borrosa. Los inteligen­
tes a quienes interesan estos descubrimien­
tos, confían en que este modesto ladrillo pue­
da contribuir al descubrim ientto del archivo 
de la ciudad. La Biblia afirm a que Josué an­
tes de incendiar la ciudad hizo recc^er todos

El próximo número de
ESPAÑA E V A N G É L IC A
se publicará, Dios mediante, el 
jueves día 26 del actual.

los objetos de m etal (Josué, VI, 24). Hl pro­
fesor G autang está asom brado examinando 
los vestigios encontrados después de haber 
sufrido las consecuencias del incendio. Resi­
duos de comida y o tros objetos quemados 
testifican que no quedó ningún objeto de me­
tal. Se confía encontrar entre las cenizas más 
tablitas cuneiformes que den indicios de la 
vida de je ricó  antes del famoso incendio.

Canadá.
.Actualmente el Canadá, dominio inglés, si­

tuado al N orte de los Estados Unidos de 
América, cuenta alrededor de 10 millones de 
habitantes.

Desde algún tiempo a esta parte se está 
efectuando un notable m ovim iento religioso 
que tiene por divisa “Salgamos de R om a”, 
especialmente en la provincia de Quebec. 
Hace poco la Iglesia anglicana, titulada 
“Iglesia de C risto”, ha adm itido como miem­
bros a 420 personas procedentes del catolicis­
mo. Algunos meses antes la Iglesia anglicana 
del Redentor en Montreail había adm itido 
a 412 católicos. Además otros 100 fueron 
presentados al obispo protestante Forthing 
para ser confirmados.

»ai;

N O T A S  B R E V E S

ig le s ia  E va n g é lica  E sp a ñ o la . S evilla . —  El d ia  i.» 
del a c tu a l, d u ra n te  el c u lto  m a tu tin o , rec ib ió  la s  aguas 
del b a u tism o  la  n iñ a  G rac ia , h ija  de N a tiv id a d  G a r­
c ía  y  de  M anuel B a rrag án , sien d o  a p a d rin a d a  p o r  don 
M anuel V e lázquez  y  la  se fio rita  ¡Viaria L ag ares , m iem ­
b ro s  d e  la  Ig lesia . E n h o ra b u e n a .

—  Ig les ia  E sp a ñ o la  R e lo rm a d a , Sa lam anca . ~  El 
D o m in g o  d ia  1 de  O c tu b re , fu é  b a u tiz ad o  en  esta  
Ig les ia  el n iñ o  Ignacio , h ijo  d e  D . Ignacio  V icen te  y  
lie D .* Z oila  Sáez. N u e s tra  en h o rab u e n a  a los p ad res .

—  Ig les ia  E va n g é lica  E spaño la . Z ar ago xa. ■— El d ía  
I  del c o rrie n te  fu é  b a u tiz a d a  la  n iñ a  E u la lia , h ija  
del p a s to r  de  e s ta  Ig les ia . Q u e  sea en h o rab u e n a ,

—  Ig lesia  E va n g é lica  M e to d is ta , R u b i.  —  El 1 7  de  
S ep tiem b re  fu é  b a u tiz a d a  p o r  el p a s to r  R d o , D aniel 
.Mir. la  n iñ a  R o sa lia , h ijo  de  los m ie m b ro s  D . S a l­
v a d o r  Sa lvá  y  D ,» M a ria  P a sc u a l, Y el d ía  10  del 
m ism o  m es tam b ién  fu é  b a u tiz a d a  la se ñ o rita  M a ria  
E sp e r t.  A to d o s  n u e s tra  en h o rab u e n a ,

—  Ig les ia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a . M a d rid .  —  E l lunes 
d ia  2 del co rrie n te , a las c u a tro  de la  ta rd e , so lem ­
n iza ro n  sil m a tr im o n io  en  e s ta  Iglesia , lo s  jóvenes 
C a rlo s  G u tié rre z  M a rin  y  D o lo res R u iz  S ie rra , s ien ­
d o  ap ad rin ad o s  p o r  D , M a rian o  G u tié rre z  y  D ,« R e­
m ed ios S ie rra , B en d ijo  la  u n ió n  el m in is tro  d e  la  
Ig lesia . Les deseam o s a  lo s  n uevos e sp o so s g ran d es 
b en d ic io n es y  m u ch as fe lic id ad es  en  su n u ev o  estad o .

—  Ig les ia  E va n g é lica  E spaño la . Zaragoza. ~  TA 
d ía  1 3  del p a sad o  rec ib ió  se p u ltu ra  evangélica  do ñ a  
M a ria  M o n ta ñ és . A su  esposo  le ex p resam o s el te s ­
tim o n io  d e  n u e s tra  s in c e ra  condolencia .

■— Ig lesia  E va n g é lica , T o m ello so . —  El d ia  24  del 
p a sa d o  d u rm ió  en  el Señor, D , H ladio. m ie m b ro  d es­
ta c a d o  de e s ta  Ig lesia . E l sepe lio  tu v o  lu g a r  al d ia  
s ig u ien te , o frec ien d o  o c as ió n  al p a s to r, D , F ran c isco  
G a rc ía , p a ra  p re d ic a r  el E vangelio  a  una  g ran  co n cu ­
r ren c ia . N u e s tro  p ésam e  a  la  fam ilia  del fin ad o ,

—  Ig les ia  E vangélica  E sp a ñ o la , S ev illa . —  E l 28  de  
A gosto , d u rm ió  en  el Señor, en  la  v illa  Salvochea 
(R ío -T in to ) ,  a la  ed ad  d e  o c h en ta  años, D . D e itin o  
F e rn á n d ez , co n secu en te  v e te ran o  evangélico , cuyo  bu en  
te s tim o n io  fu é  ap rec iad o  p o r  m uchos en  a q u e lla s  m i­
n a s . R eciban  la  v iu d a  e h ijo s  el te s tim o n io  de  n u es­
tra  v iva  s im p a tía .

—  Ig lesia  E va n g é lica  E spaño la , Logroño . —  E l 29 
d d  p asad o  S ep tiem b re  su b ió  al cielo la  n iñ a  Ju a n ita , 
h i ja  d e  los m iem b ro s de  e s ta  Ig lesia . D . M agencio  
G a rc ía  y  D .»  J u a n i ta  M a ra ñ ó n . Q ue D io s co nsuele  a 
lo s  p a d res  y  d e m á s fam ilia  p o r  e s ta  p ru eb a .

N U E S T R A  E S T A F E T A
£ ,  M ., C ó rd o b a . —  A b so lu tam en te  co n fo rm es con d 

co n ten id o  d c s u  ú ltim o  p o s ta l. V m u ch as gracias,

E . T ..  B u r ja so t. —  L e hem os e n v ia d o  los ejemplares 
d e  e s te  p e rió d ico  que  in te resab a .

B . H ., Z a r a g o za .—  E s  n u e s tra  c o s tu m b re  en  las "Nq. 
ta s  B rev es" , n o  d a r  n o tic ia  del b a u tism o  de pát. 
v u los, si se h a  d a d o  n o tic ia  de  su  n ac im ien tc , > 
o m itir  e s ta , si se  h a  d e  d a r  aq u é lla .

»itíítes-(»ti.'íe« « w tíh i  «.-tdH

E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m in g o  15 cJe O c fu b re .

P ab lo  en A ntioquia .

^ech., X I . ¡Q-}o; XI I .  2y 
l É x r o  á u r e o ; Porque no me avergüenzo 

del Evangelio: porque es potencia de Dios 
para salud a t(KÍo aquel que cree; al judío 
prim eram ente y tam bién al griego — Ro­
manos, I, 16.

ríTULo: Participando el Evangelio a otras 
razas.

O P r o p ó s i t o : Dem ostrar cómo el Evan­
gelio se ha extendido.

2) I n t r o d u c c i ó n ; Síganse los trabajos de 
Pablo después de su conversión. Predicó 
en Damasco, luego se fué a A rabia y luego 
regresó a Damasco. Tres anos después de 
su_ conversión se fué a Jerusalem  y de alli 
a Tarso.

3 )  L a  L e c c i ó n :  Estúdiense los puntos si­
guientes; I ,  Misioneros en A ntioquia Há­
blese brevem ente del entusiasm o de los per­
seguidos en predicar el Evangelio. ¿Es nece­
saria la pers^ución  para la extensión del 
Evangelio? Dígase de la predicación de hom­
bres de C ipro y  del N orte de A frica y  de 
las nuevas que llegaron a Jerusalem  y la 
misión de Bernabé. Háblese de los prejuicios 
raciales entre los judíos y  de los que exis­
ten en nuestros tiempos. Encarézcase el de­
ber que tenemos de ayudar a otros menos 
afortunados que nosotros. 2, Bernabé en Aíi- 
tioquía; su carácter y  obra. 3, Pablo en An- 
tioquía. Sus labores misioneras. 4. Profetas 
en A ntioquia; el ham bre y  el acuerdo de la 
Iglesia de enviar subsidio, etc.

4) IiusTRfA CiÓ N ; Celo por las almas. Se 
dice que una vez un viajero pasaba una no­
che obscura por un camino que conducía 
a un río  profundo y rápido, que, crecido por 
las lluvias torm entosas que de repente ha­
bían caído, rugía como un león hambriento 
dentro de sus riberas precipitosas. El puen­
te, por el que se cruzaba el río, había sido 
llevado por el torrente, pero el viajero no 
lo sabía. Se encontró con un hombre, el 
cuai le preguntó a dónde iba, y luego le in­
terrogó de una manera indiferente; “¿Sabe 
usted que el puente ya no está?" “ ¡No! ¿por 
qué lo cree usted?” contestó. "Oh, oí tal 
rum or esta tarde, y  aunque no estoy se­
guro, sin embargo, tal vez fuera mejor no 
avanzar." Engañado por la m anera vaci­
lante e indecisa de dar la información, el 
viajero siguió por el camino de la muerte. 
A poco rato, se encontró con o tro  indivi­
duo, el cual clamó con consternación: “Sê  
ñor, señor, el puente se lo ha llevado”. “Sí 
— replicó el o tro —, alguien m e dijo  eso 
hace poco; pero juzgando de la manera in­
diferente con que me lo dijo, estoy s^ u ro  
que no es sino un cuento." “ ¡Pero  es ver­
dad, es verdad! Sé que el puente no está, 
porque con dificultad escapé yo  mismo. May 
peligro delante de usted, y  no puede ^gu ir 
adelante." En su excitación asió al viajero 
de la mano, de los brazos, de sus ropas y le 
rogó a no precipitarse a la destrucción. Con­
vencido por la voz trém ula, los ojos cente­
lleantes y  los gestos enérgicos, el viajero 
volvió para atrás y fué salvo. La noticia 
en ambos casos fué la m ism a; pero la ma­
nera de declararla en el prim ero la dió el 
aire de una fábula, en el o tro  el de la verdad.

C s p a A a  E - v a n g é l i c a
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D o m in g o , 2 2  de  O c tu b re .

P a b lo  en Asia m enor.
Hech., X l l l ,  /-5, / Í - /5 ;  X IV , ¡9-2}.

I t X T O  á u r e o ;  Ici p(>r tcxJo el mundo; pre­
dicad el Hvangeiio a toda criatura. — M ar­
cos. XVI, 15.

l í T U L O :  ¿Por qué enviar misioneros a 
tierras lejanas?

1) P r o p ó s i t o :  D em ostrar la obligación de 
las Iglesias en enviar el Evangelio a países 
paganos.

2) I n t r o d u c c i ó n :  En nuestra lección del 
Domingo pasado dejamos a Pablo en Jeru ­
salem a donde había sido enviado con un do­
nativo. Hn la presente lo encontramos de 
vuelta en Antioquía, etc.

3) L a L e c c ió n  : Hstúdiese la lección to­
cando los puntos siguientes: i, La comisión, 
jNütese que Pablo y Bernabé emprendieron 
su prim er viaje misionero dirigidos por el 
Espíritu Santo. Tam bién tenían la buena 
voluntad y las oraciones de la Iglesia de 
Antioquía. Discútase la im portancia de un 
llamamiento al traba jo  cristiano, y la signi­
ficación de poner las manos encima de los 
candidatos al ministerio. 2. E ntrando en 
nuevas tierras. Considérense las razones para 
ir prim ero a Cipro. f láblese en orden de la 
recepción y  éxito que tuvieron en cuatro 
ciudades. Uno de los más útiles conversos de 
Pablo provino de L istra ¿quién ^ é ?  Dis­
cútase la im portancia de los milagros en 
ganar conversos en su trabajo  misionero.
3. Hl regreso. Señálese el camino que los mi­
sioneros siguieron en su viaje de regreso. 
Discútase la im portancia de organizar Igle­
sias, etc.

4J I l u s t r a c i ó n :  La influencia de la Obra 
miiiovera. Un barco de Inglaterra se entre­
gaba a un viaje a través del Océano Pací­
fico, hace algunos cuantos años. El buque 
encalló en cierta parte  del Océano y  enton­
ces la tripulación, deseando explorar la tie­
rra, que tenían al frente, arro jó  los botes 
a la mar. Después de haber remado por va­
rias horas, tocaron la tierra de una isla en 
la que se disponían a desembarcar, pero 
fueron recibidos por una lluvia de flechas 
de las tribus bárbaras que la habitaban y 
tuvieron que huir para salvar sus vidas. Los 
años pasaron y  o tro  barco naufragó en el 
mismo lugar. El capitán de este barco ha­
bia en un tiem po form ado parte de la tri­
pulación que tra ta ra  de explorar esta mis­
ma isla en años pasados, y tuvo tem or de 
refugiarse en la misma, pero no había más 
remedio. Después de haber eritrado hasta 
cierto lugar en el interior de la isla, los náu­
fragos, informados por el capitán, trataban  
de encontrar un lugar en donde esconderse, 
pues sabían que sus vidas peligraban.

Después de haber llegado a la falda de 
un monte, distinguieron en la cima una ca­
pilla evangélica, y todos a una voz prorrum ­
pieron: ¡Salvadois, salvados! Tan pronto 
como los marineros reconocieron que aque­
lla isla había sido tocada por las nuevas 
de salvación, se arrojaron los unos en los 
brazos de los otros y  derram aron abundan­
tes lágrimas de alegría. Después de haber 
ascendido la pequeña cuesta, en lugar de 
hallar una m uerte terrible, encontraron una 
hospitalidad generosa.

♦sSVí- W69M *i€9e«- ^

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

(25 cén tim os  linea.)

Ma e s t r o ,  se necesita en la Escuela 
Modelo de Alicante, Calderón de  la 

Barca, núm . 24.

I I na habitación  m uy  ventilada, 45 pe- 
^  setas. Viriato, 31,1.® izqda. Madrid. 
Encarnación del Pozo.

"U N U M  CORPUS SUMUS IN  CHRISTO"

ALIANZA EVANGÉLICA UNIVERSAL

In v ita c ió n  a la Semana U n ive rsa l de  O ra c ió n . 

(O rg a n iz a d a  p o r la A lia n z a  en 1 8 6 4 ).

A Ñ O  1 9 3 4 .

7  de  Enero a D o m in g o  1 4  de  Enero, am bos inclusive.Do m in g o

A D V E R T E N C IA S

Se suplica encarecidamente a todos los directores y  obreros cristianos que hagan con 
tiempo los preparativos necesarios para congregar a los cristianos para la Oración Unida, 
diariamente, durante esta sem ana; y  que circulen con profusión este Program a. Los pre­
dicadores son cordialm ente invitados a preparar sermones especiales para el Domingo 7 
de Enero, sobre los textos sugeridos a este propósito. Tam bién se les suplica que reco­
m ienden a sus congregaciones la asistencia a las reuniones de esta Semana Universal 
de Oración.

Tenga la am abilidad de enviar una breve reseña de las reuniones celebradas y  de 
cualquier resultado de interés, al Secretario general, "W orld's Evangelical Alliance" 
(British Organixation), ¡9 , Russell Square, London. 1̂ . C. /.  Inglaterra.

A todos los que invocan a  Dios en el nombre del Señor Jesucristo.

Hermanos en Jesucristo:
O tra vez llega la semana en que los cristianos son invitados a unirse jun tos en oración.
Cuando volvemos nuestra vista a las condiciones que precedieron a  la Gran Guerra, 

nos damos cuenta de que estam os viviendo hoy en un mundo com pletam ente distinto. 
Al prepararnos para acercarnos a Dios debemos observar algunos de los hechos en el 
mundo en el cual nos hallamos, a fin de que ellos puedan indicar el m arco de nuestras 
oraciones y  darles una realidad que de o tro  m odo no tendrían.

Las antiguas seguridades han desaparecido en gran parte. El orden establecido por 
la sociedad ha recibido un rudo golpe. La cueistión que está en la m ente de todos es 
si el orden económico que sostiene la m oderna civilización no sufre un colapso. Nos­
otros vemos el abismo. M ultitudes están sumidos en él.

Hay por todo el m undo un gran decaimiento de la fe religiosa. E n tre  los intelectua­
les. como entre los iletradols, son muchos los que han abandonado la creencia en Dios. 
La abierta y  descarada negación de Dios por el Comunismo es solam ente la culminación 
de tendencias que desde hace mucho han estado m inando la civilización occidental.

La pérd ida de la fe religiosa ha sido acom pañada por la caída en un caos moral. 
Los hombres están sin algo que pueda poner freno a sus prop<)SÍtos de pixJerio y de 
placeres. La vida ha perdido p ara  muchos el sentido de lo eterno.

Como el corazóíi no puetie estar vacío de un objeto de adoración, estarnos viendo el 
nacimiento de nuevos m ovim ientos como el Comunism o y el Nacionalismo, inspira­
dos en un fervor religioso, dem andando la devoción del hombre todo y  ofreciendo por 
el heroísmo y el sacrificio llam arlos a buscar un cam bio para el Cristia-nismo.

A pesar de todo, el cristiano no tiene que tem er aunque la tierra sea cam biada. Las 
grandes certezas de Dios y de C risto  permanecen.

H ay mucho a nuestro alrededor que nos inv ita  a la gratitud. Hombres y  mujeres 
están siendo ganados para Cristo. Nuevos m ovim ientos están naciendo del espíritu. 
Nuevos descubrimientos se están haciendo acerca de la verdad cristiana en la presente 
situación. La gravedad de la situación está compeliendo al pueblo a pensar, y a,despertar 
a un nuevo sentim iento de necesidad. La prueba está trayendo en muchos casos lo que 
es m ejor para el hombre.

No obstante, debemois reconocer con vergüenza y penitencia cuán poco adecuado es 
el testim onio de la Iglesia a las exigencias y necesidades de la situación actual. Lo más 
im portante de nuestras oraciones debe ser por un renovam iento de la vida espiritual y 
del poder de la Iglesia en una escala m ayor que la que hayamos p(KÍido desear. Pero un 
renovam iento en el cam ino de Dios, no en el nuestro; en un camino, si puede decirse, 
totalm ente opuesto a nuestras preconcebidas ¡deas y esperanzas, l-a nueva vida espiritual 
nacerá cuando los hombres, a la vista de Dios, hagan frente a la realiilad. N uestra 
oración, si somos constantes en ella, debe ser para que seamos puestos fren te a fren te ai 
las realidades fundam entales de la vida actual, que cada, ilusión sea salida de nuestras 
almas, para que aquellos que han m irado a la vida abiertam ente y sin temor, y encuentren 
a Dios en C risto  en sus corazones, sean aptos para hablar a los hom bres ccki autoridad 
y ponerlos ante la necesidad de una verdadera decisión.

Somos vuestros en la fraternidad del LIn Cuerpo (firmado por los representantes de 
la Alianza Evangélica L'niversal en tocio el m undo; por los directores de Iglesias de dife­
rentes países, y por representantes de S(Kiedades Bíblicas, de T ratados y Misioneras).
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Temas para la Oración Universal 

y Unida.

D 0m ¡n ]|0| 7 d e  E n e ro -

Textos sugeridos para sermones y  dis­
cursos:

“El juicio divino" (Rom., I, i8, 24, 25: 
I!, i ;  I* Ped., IV, 17).

"Fe y  tem or” (M are., cap. IV. ver. 40; 
Salmo X X V Il. 3; Salmo C X II, 7)- 

“N uestra necesidad de arrepentim iento” 
(M are., !, 15: M at,, X V II, 3).

L u n e S i 8  de  E n e ro .

L a  n e c e s i d a d  d e l  m u n d o .

Acción de  gracias.
Porque Dios reina.
Porque el fu turo  está en las manos de 

Uno en el cual podemos confiar en absoluto.
Porque por medio de sus juicios Dios está 

llam ando a los hombres al arrepentiijiiento.

Confesión.

De la propia suficiencia del mundo mo­
derno.

De la confianza de los hombres en sí 
mismos.

De la manifiesta rebeldía de los hombres 
contra Dios y  de la franca negación y  re­
chazam iento de Él.

Súplicas.

Para que Dios se apiade de sus criaturas 
y salve a los pueblos del m undo de su dure­
za y ceguera de corazón.

Por la gracia del arrepentim iento y  por 
una fe m ás viva en el Señor Jesucristo.

Por los que en estos tiem pos de confu­
sión y perplejidad están llevando la carga 
de las responsabilidades públicas.

Lecturas bíblicas: Salmo X C V II; Roma­
nos, 1, 18-32; Lucas, 1, 67-80; Oseas, XIV.

M a rte s i 9 de  E n e ro .

L a  I g l e s i a  U n i v e r s a l .

Acción de  gracias.
Por la preservación y difusión del Evan­

gelio.
Por su fraternidad.
Por su inclusión de miembros de todos los 

pueblos y todas las razas.
Por los santos que ha producido.

Confesión.

De su falta de sentido de lo eterno y su 
consiguiente fracaso para com pletar un im­
perativo mensaje.

De su falta de comprensión del m undo 
m oderno y  su resultante incapacidad para 
poner a los hombres ante la necesidad de 
la regeneración y completa sumisión a Cris­
to como Salvador, Señor y Rey.

Súplicas.

Por gracia para oír y reconocer la pala­
bra de Dios para nuestro tiempo.

Por liberación de la esclavitud del pasado 
y por gracia para avanzar en el fu turo  des­

conocido con el espíritu de una aventura 
de fe.

Lecturas bíblicas: Efesios, I II ; Jere­
mías. II, 4-13: Lucas, X II. 35-4Ü.

M ié rc o le s i 10 de  E n e ro .

L a  v i d a  n a c i o n a l  e  i n t e r n a c i o n a l .

Acción de  gracias.
Por los trabajos y  hechos de las pasadas 

generaciones y  la herencia que nos han 
transm itido.

Por el m utuo beneficio de los pueblos por 
sus diferentes tradiciones nacionales.

Confesión.

De la prevalencia de so^echas, recelos y 
enemistades, y  de la defensa y egoísmo na­
cional.

De la tendencia a destruir la unidad so­
cial por medio de la violencia.

Súplicas.

Por una nueva visión del verdadero sig­
nificado y fin de la vida humana.

Por un nuevo nacim iento del espíritu de 
profecía.

Por aquellos que son llamados a guiar 
la vida nacional e intervenir en los asuntos 
internacionales.

Lecturas bíblicas: Salmo X CV I; Efesios, 
capítulo II, versículos [1-22.

Ju e v e S f II d e  E n e r o .

| L a  v i d a  e c o n ó m i c a  d e l  m u n d o . 

Acción de gracias.
Por los dcMies de Dios en los productos 

de la tierra y en el traba jo  de la m ano del 
hombre.

Por los múltiples descubrimientos de la 
ciencia y las posibilidades que ellos abren 
de aum entar la libertad y el bienestar para 
la Humanidad.

Confesión.

De los pecados de nuestra vida eco­
nómica.

De su falta de fraternidad y amor.
Del fracaso de la Iglesia para cristianizar 

el orden económico.

Súplicas.

Para que el pueblo cristiano tenga una 
nueva comprensión de sus responsabilida­
des en la vida económica del mundo.

Para que los obreros en el campo de la 
Ciencia prosigan sus trabajos por el am or 
de Dios y le consagren sus dones.

Para que la sabiduría, la percepción y  el 
valor sean concedidos a los financieros y 
estadistas en sus esfuerzos para resolver los 
problemas económicos del mundo.

Por las m ultitudes de parados.
Lecturas bíblicas: Génesis, I. 24-31: M ar­

cos, X. 23-37: Lucas. X II, 13-21.

Nuevo Testamento con Notas.

V íe rn e s i 12 de  E n e r o .

L a  m i s i ó n  c r i s t i a n a  p o r  t o d o  

E L  m u n d o .

Acción de  gracias.

Por el crecimiento y  expansión de la Igle­
sia a través del mundo.

Por los nuevos movimientos espirituales 
y  el despertam iento de nueva vida.

Por la devoción y fidelidad de los misio­
neros.

Confesión.

De lo inadecuado de nuestros esfuerzos 
en cantidad y calidad.

De lo lim itado de nuestra visión.
De lo débil de nuestra fe.

Súplicas.

Por todos los que trabajan  en el nombre 
de Cristo:

En las misiones interiores.
Entre los judíos.
En Japón, Corea, China, India y el cer­

cano Oriente.
En África, Sud América y el Sur del Pa­

cífico;
En Rusia.
Por el levantam iento de nuevos obreros 

y  su preparación con todas las dotes natu­
rales y espirituales.

Lecturas bíblicas: Romanos, X, 12-18: 
XV, 30-33; Efesios, 1, Í5-23.

SábadOy 13 de  En ero *

L a  f a m i l i a  y  l a  j u v e n t u d .

Acción d e g ra d a s .

Por la divina institución de la familia.
Por el continuado renacimiento del mun­

do a cada generación que se sucede.
Por la generosidad, a rro jo  y prometedo- 

ras esperanzas de la juventud.

Confesión.

De la falta de comprensión de la ju­
ventud.

De la aquiescencia a las cosas que des-»1- V* V4 « V'« ■ V» M M »
truyen la vida de familia

Súplicas.

Para que el divino significado de la fa­
milia sea de nuevo comprendido por la Hu­
manidad.

Para que una nueva visión de Cristo Je­
sús como Señor y Salvador venga a la ju­
ventud del mundo.

Por todos los maestros, instructores y 
cuantos trabajan entre los jóvenes.

Lecciones bíblicas: Marcos, X, 1-16; Ma­
teo, X V III, i -n  Joel, II, 23-32.

Se publicará  en breve.

E n m u ch as p a r te s  el D om ingo 14 <le f in ero  se pre­

d ica rá  sob re  la  U n id ad  C r is tia n a  y  se  celebrarSn 

C o m u n io n es un id as .

T i p o g r a f í a  A r t í s t i c a . A i j \m e d a . j 2 . - M a d r i d

Ayuntamiento de Madrid




